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ADVERTÊNCIA 



DEL EDITOR, 



PUBSTA AL FBENTS 



DE LA PRIMERA IMPRESION DE 1782. 



PoRQUi^ empezaban á andar en manos de loa 
curiosos^ algunas copias diminutas y viciadas 
de estas fabulas^ me parecio que haria un ser^ 
licio ai público literário en pedírselas á sa 
autor, valiéndome de la amistad que le debo, 
y en darias á luz con su beneplácito. No quiero 
preocupar el juicio de los lectores acerca dei 
mérito de ellas ; si solo prevenir. á los menos 
versados en Buestra erudicion que esta es ia 



J5 ADVEKTET^CIA. 

prlmera coleccion ãé fábulas enteramente 
originales que se ha publicado en castellano. 
Y asi como ^i^ Ç^Pfilia tjfti^Q Mta particular 
recomêndacion^ tienen otra^ aun para las na- 
dones estrangeras : coiiTi^ne á saber, la no- 
vedad de ser todos sus asuntos contraídos á 
Ia literatura. Los ÍBvcatm»8 de fábulas me- 
ramente morales desde luego han hallado en 
lot limtas prc^iedaâes de que hacer cómodas 
aplicaciones á los defectos humanos en lo que 
pertenece á las çostuuiibres^ porque los ani- 
males* tienen sus pasiones^ pêro como estos no 
leen ni escriben, era mucho mas difícil adver- 
tir en ellos particulandades que pudiesen te- 
ner relacíon ó con los vicies literários, ó con. 
los preceptos que deben servir de norma á los 
escritores. 

La doctrina que sobre uno y otro punto en 
cierran estos apól(^os^ ya amenizada con la 
variedad de la versificacion : y p^a Ifamar la 
atencion de los jóvenes que los leal, y se in- 
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ADVERTÊNCIA. 3 

dinen ai arte métrica castellana^ se ha aiia- 
flldo ai íin de la obra un breve -índice de los 
cuarenta géneros de metro en que está com- 
puesta, empezando por los de catorce silabas, 
y acabando por los de cuatro. 



6 FABUUkS^ 

Afeârselos quiere ; 

Y á este fin los convoca» 
Hace una reverencia 

A todos con la trompa ; 

Y empieza â persuadirloft 
£n una arenga docta 
Que para aquel intento 
£studiò de memoria. 

Abominando eatuvo 
Pçr mas de un quarto de hora 
Mil ridículas faltaa| 
Mil costumbres viciosas : 
La nociva pereza^ 
La afectada bambolla, 
La arrogante ignorância. 
La envidia maliciosa. 

Custosos en estremo, 

Y abriendo tanta boca. 
Sus consejos otan 
Muchos de aquella tropa ; 
El corder^ inocente, 

La siempre fiel paloma, 
£1 leal perdigueroy 
Laabeja árt.ficio8ay 
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£1 caballo obediente,, . 
La hormiga afanadora^ 
£1 hábil xilguerillo, 
La simple mariposa^ 
Fero dei auditório 
Otra porcion no corta^ 
Ofendida, no pudo 
Sufrir tanta parola, 
£1 tigre, el rapaz lobo 
Contra el censor se enojan. 
\ Qué de injurias vomita 
La sierpe venenosa ! 
Murmuran por lo bajo, 
Zumbando en vocês roQcas^ 
£1 ^ángano, la abispa, . 
£1 tâbano y la mosca, 
Sálense dei concurso. 
Por no escuchar sus gloria3, 
£1 cigarrou danino, 
La oruga y la langosta. 
La garduna se encoje : 
Dismula la zorra ; 
Y el insolente mono 
Hace à» todo mofa. 



Estaba el elefante 
Viéndole con pachoifra'; 

Y su razonamiento 
Conclayó en esta íoriiDa 
A todos y á ninguno^ 
JVIis advertências tocan: 
Quien las siente^ se culpa ; 
El que no^ que las oiga. 

Quien mis fábulas léa 
Sepa tambien que tedas 
Hablan á mil nacioúes, 
Np solo â la espanola. 
NI de estos tiempos liablau : 
Porque defectos iiotaa 
Que hubo enel muodo sienipre, 
Como los hai ahora.- 

Y pues no vituperaa 
Seíialadas perscnas, 
Quien hága aplicacioaés 
Coa su pan se lo coma. 
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FABULA II. 

£1 gusano de seda y la araAa. 

Tbabajando un gusano su capullo, 
La arana^ que tejia á toda prisa, 
De esta suerte le habló cbn falsa risa 
Mui propia de su orguUo : 
l Qué dice de mi tela el seor gusano ? 
£sta manana Ia empece temprano^ 
Y ya estará acabada á medlodia. 
Mire qué sutíl es^ mire qué belia... 
£l gusano con sorna respondia : 
TJsted tiene razoa : así sale ella. 
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FABULA III. 

i 

El 080, la mona y cl cerdo. 

/ 

Un oso con que la vida 
Ganaba un piamontes, 
< La no mui bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies* 

Queriendo hacer de persona, 
Dijo á una mona : \ Qué tal ? 
^ Era perita la mona^ 

Y respondióle : Mui mal. 
Yo creoj replico el oso, 

Que me haces po^o favor. 
^Pues qué mi aire no es garboso ? 
^ No bago cl paso con primor ? 
£staba el cerdo presente, 

Y dixo : Bravo ! bien vá ! 
Baiiarin mas escelente 
Ko M ha vistOy ni verá. 
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£ch6 cl oso, ai pir eso, 
Sus cuentas allá entre sí^ 
YcoD ademan modesto 
fíubu de esclamar así : 

Quando me desaprobaba 
La mona, llegué á dudar : 
Mas ya que el cerdo me alaba 
Mui mal debo de bailar» 

Guarde para su regala 
Esta senteacia un Autor : 
Si el sábio Qo aprueba, maio !- 
Si el necio aplaudoí peor ! * 
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FABUI.A IV. 

La abeja y los zanganos. 

A TRATAR àe un gravísimo negocio 
Se juntaron los zánganos un dia. 
Cada cual vários inediosdiscarria 
Para disimular sa ipútil oeip ; 

Y por libirarse de tan fea nota 
A vista de los otros animales, 
Aun el mas perezoso y mas idiota 
Queria, bien ó mal, hacer panales. 
Mas como el trabajar les era duro, 

Y el enjambre inesperto 
No estaba mui seguro 

De rematar la empresa con acierto, 
Intentáron salir de aquel apuro 
Con acudir â una colmena vieja, 

Y sacar el cadáver de una abeja ' 
Mui hábil en su tiempo y laboriosa ; 
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Hacerla eon la pompa mas honrosa 
Unas grandes exéquias funerales^ 
Y susurrar elogios inmortales 
De lo ingeniosa que era 
De labrar dulce miei y blanda cera. 

Con esto se alababan tan ufanos. 
Que uoa abeja les dijo por despique : 
l No trabajais mas que eso? Pues, hermanos 
Jamas equivaldrá vuestro zumbido 
A una gota de miei que yo fabrique, 

\ Quantos pasar por sábios han querido 
Con citar á los muertos qiie lo han sido I 
\ Y qué pomposamente que los citan I 
Mas pregunto yo ahora : ^los imitaa ? 
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FABULA V. 

I^o8 éoê Iprof y la cotprra. 

De SiantÇ-OQiniPgP ^niff 
Dos loypí upa )sonQr{i. 
M W? ^ ep p^e francesa 

Y Pli pira p?ir^ ^ífp^&Pl^. 
Asji cf^ii^ ^ogi^tQ 
Hat)lftba distinto idÍQina. 
Pusiéionlos ai balcon, 

Y aquello era Babilónia. 
De Francês y castellano 
Hiciéron tal pepitoria, 

I 

Que ai cabo ya no sabian 
Hablar ni una lengua ni otra. 
El francês dei espanol 
Tomo vòces, aunque poças ; 
El espafiol ai francês 
Casi se 'las toma todas. 



IJTEBAEIAS. II 



Manda el ama separarlos ; 
¥ el francês luego reforma 
Las palabras que^aprendió 
De lengua que no es de moda. 
£1 espatíol ai contrario^ 
No olvida lò. gerigonza, 

Y aun discurre que con ella 
• Ilustra su lengua propja. 

Llegó á pedir en francês 
Los garbanzos de la oUa : 

Y desde el balcon de enfrente 
Una eruditçi cotorra 

La carcajada solto, 
Haciendo dei loro mofa. 
• Hl respondió solaraente. 
Como por tacha afrentosa : 
Vps no sois que una* Purista ; 
' Y ella dijo ; A muclia honra, 
\ Vaya que fos loros son 
\ Lo mismo que las persopas í 



I 
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*' Vos dè que modernamente se valen los corruptores de 
nneitro idioma, quando pretendeu ridicnlisar a los que le 
hablan con pureza. 
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FABULA Vf. 

£1 mono y el titire^tero. 

El fidedigno padre Valdecebro, 
Que en discurrir historias de animaleg 
Se calentó el celebro, 
Pintándolos con pelos y senales ; 
Que en estilo encumbrado y elocuento 
Del unicórnio cuenta maravillas, 
Y el ave-fénix cree á pie-juntillas, 
(No tengo bien presente 
Si es en el libro octavo, á en el nono) 
Refíere el caso de un famoso mono. 

Este, pucs, que era diestro 
En mil habilidades, y servia 
A un gr^ titiretero, quiso un dia, 
Miéntras estaba ausente su maestro. 
Convidar diferentes animales * 
De ^quellos mas amigos 



LITSItARlAS. 17 

A quê fuesen testigos 

De todas sus moaadas priaeípales. 

Empezo por hacer la morteciaa ; 

Despues bailo en la cuerda à la harlequina, 

Con el salto mortaj, y la campana ; 

Luegoel despenadero, 

La espatarrada^ vueltas deearoero 

Y ai fín el ejércto á la prusiana. 

De estas y de otras gracias hito alarde. 

Mas lo mejor faltaba todayia ; 

Pues^ imitando io que su amo hacia^ 

Ofrecerles penso, porque la tarde 
Completa fuese, y la funcion amena. 
De la linterna mágica una ^cena. 

LMef o que la ^tencion dei auditório , 
CoB un preparatório ^ 

Exórdio concilio^ segun es uso, 
Detrás de aquella máquina se puso ; 
Y durante el manejo 
De los vidrios pintados 
Fáciles de mover á todos lados^ 
Las diversas figuras 
Iba esplicando con locuaz despejo, 

^Estaba el quarto á oscuras, 
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Cual se requiere en casos semej antes ; 

Y aunque los circunstantes 
Obseryaban atentos^ ^ 
Ninguno ver podia los portentos 
Que con tanta 'parola y grave tono 
Le$ anunciaba el ingenioso mono. 
Todos se confundian, sospcu^hando 
Que.aquello era burlarse de la gente» 

, Estaba el mono ya corrido, cuando . 
Entro maese pedro de repente^ 
E informado dei lance, entre severo 

Y risueno le dijo : Majadero, 

l De que sirve tu charla sempiterna, 
Si tienes apagada la linterna ? 

Perdonadme, sutiles y altas musas, 
Las que huceis vanidad de ser confusas. 
l Os puedo yo decir con mejor modo 
Que sin la claridad os falta todo ? 
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FABULA Vlf. ' 

La campana y el eaquilon. 

En cierta catedral una campana habia 
Que solo se tocaba algun solemne dia* , 

Clon el mas recio souj con pausado conipas 
Cuatro golpes, ó três soiia dar no mas. 
Por esto, y ser mayor de la ordinária marca, 
Celebrada fué siempre en toda la comarca. 

Tenía la ciudad en su juris^iccion "^ 

Una aldéa infeliz, de^corta poblacion, 
Siendo sn parroquial una pobre iglesita 
Con chicho campanário á modo de una ermita ; 
Y un rajado esquilon, pendiente enmedio de él. 
Era allí quien bacia el principal p^ipel. 
A ún de que imitase aqueste campanário 
Al de la catedral, dispuso el vecindario 
Que despacio, y mui poço el dichoso esquiloa 
Se %ubiese de tocar solo en tal cual funcion. 
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Y pudo tanto aquello en la gente aldeana^ 
Que el esquilon pasó por una gran campaiia« 

Mui verosímil es ; pues que la gravedad 
Suple en muchos así por la capacidad. 
Dígnanse rara vez de despegar sus labiosj 

Y piensan que con esto imitan álos sábios*. 
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FABULA VIIL 

* 

£1 burro flautista. 

Esta fábuhlk, 
Salga bieo, ó mal. 
Me ha ocuhrida aiiíora 
Vor casualidad. 

Cerca de unos prados 
Que hai en el lugar 
Fasaba un borrico 
Por casualidad. 

Una flauta enelío^ 

Halló, que un zagal 

Se^dejó olvidada 

Por casualidad. 

Acercóse â olerla 

El dicho animal ; 

Y diò un resoplido 

Por casualidad. 
3 
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En la flauta el aire 
Se hubo de colar ; 

Y sono la flauta 
Por casualldad. 

Oh f dijo el borrlco : 
j Qué bien sé tocar ! 

Y diran que es mala 
La musica asnal. 

Síq regias dei arte 
Borriquitos hai ^ 
Que una' vez aciertau 
Por casualldad. 
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FABULA IX. 

^ La hormiga y la pnlga. 

TiENEN algunos ud gracioso modo 
De aparentar que se lo saben todo, 
Paes cuando oyen , ó yen cualquiera cosa^ 
Por mas nueva que seay primorosa, 
Mui trivial y mui fácil la suponen , 

Y á tener que alabarla no se esponen. 
Esta casta de gente , 

No se me ha de escapar, por vida miai 
Sin que lléve su fábula corriehte , 
Aunqup gaste en hacerla todo un dia. 

A la pulga la hormiga referia 
Lo mucho que se afana , 

Y con que industrias el sustento gana ; 
De que suerte fabrica el hormigiiero ; 
Cuál es la habitacion, cuál el granero ; 
Como el grano acarréa, 
Repartiendo entre todas la taréa; 
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Con Qtras menudencias muis curiosajs^ 
Que pudieraa pasar por fabulosas j 
Si diárias esperiencias 
No las acreditásen de evidencias. 

A todas sqs ra^oqes 
Contestaba la pulga , no diciendo 
Mas que estas, 6 etras tales èspresiones : 
Puç9 yíi, ; si se Sjupooe ; biea ; lo entiando ; 
Ya lo d^çj^ ye$ sin duda; Ç3 cl^o; 
fylÁ yhH<^ ; i tiepe ^so a)go de raro ? 

L» I^ormig^ qj^ 99Íif> 4e ^m cmlU^ 
Al oir o^ yai^s r^sp^s^illa^ ; 
Dijo ^ b piíte» ; Amíg^ I pues yo quiero 
Que venga usted conoi^ a} horjBÍguerQ<^ 
Yii 4|U9 cqn e^ |o^p diç montra 
Todo la ^lil^ y da ppr bec))p , 
Siqiiiiçra pam mii9#tr^i 
Ayudenpp ep filgo de provçcho: 

La pulga , dap^p un bripcp mni ligem , 
I^Q^pppdip Qon ff^u^ÍHPio desmejlp : 
jWjrçp qw frípf^r^i | ^ 

íY t#AtP piepsft^ qí^Q me coitaria ? 
Todo es ponerse ^ ç)lo.«., 

Pero..,.teQgp qi^ h^fi^r.^.Jfí^^m oftro jjia. 
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FABULA X. 

La p^ríetaria y el tomiDo. 

Yo lei no sé donde, que en lengua herbolaria 
Saludan^o ai tomíUò la 3'erba parietaria 
Con socarroneria le dijo de esta siíerte : 
Dios te guarde, tomillo : lástinia~me da verte 
Que aunque mas oloroso que todas estas plantas | 
Apenas médio palino dei suele te levantas. 
£1 responde : Querida , chico soi ; pêro crezco 
Sin ayuda de nadie. Yo si te compadezco : 
Pues, por mas quepresumas^ni médio palmo puédes 
Medrar , s^ no te arrimas á una de esas paredes. 

Cuando veo yo algunos que de otros escritores 
A la sombra se arriman, y piensan ser autores 
Con poner quatro notas , 6 hacer un prologoillo^ 
Estoi por ^plicarles lo que dijo el tomillo. 
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FABULA XI. 
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fqn ^pXxG unas maltas^ 
Seg[ui4o 4? perros, 
(Nq diré (3<?rria) 
Volaba i|n cQUpjo. 

De 9i| inafjriguera 
Saliq up cppopj^r^ero, 
Y Iç diJQ : t^nte^ 
Amigo, ^ qué es esto ? 

(i Qjié ha de ser ? responde : 
Sjn alientollegQ.... 
Dos píçaros gal^03 ^ 
Me yJi^Aeo siguiendo. 

Si (replica el otf o) 
Por allí Ips veo. 
Pêro no son galgos — 
<i Pues qué son — Pódencos — 



Qué Podencos . dicps ? 
, Sj^ como mi abuelo. 
Galgos, y mui galgos : 
Bien visto lo tengo — 
, Son podencos : vaya, 

Que no entiendes de eso — > 
Son galgos te digo— 
Digo que podeo^^s.* 

£n esta disputa 
Llegahdo los perros, 
Pillan descuiadQS 
A mis dos conejos. 

Los que por cue3troQie^ 
De pocQ momento^ 
Dejan lo que importa , 
Llévcnse este ej^mplo. 
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Lot hucvos. 

Mas allá de las islãs Filipinas^ 
Hai una que ni se como se Uama, 
Mi me importa saberlo, donde es &ma 
Que jamas hubo casta de gallinas. 
Hasta que allá un viagero 
Llevô por accidente un gallinero 
Al fin tal fué la cria, que ya el plato 

Mas comun y barato 
Era de huevos frescos : pêro todos 
Los pasaban por agua (que el viajante 
Mo enceno á componerlos de otros modosi) 

Luego de aquella tierra U19 habitante 
Introdujo el comerlos estrellados. 
I O qué elogios se oyéron á porfia 



De su rara y feeiuiéa fimtafiftl 

I PensamleQtof9liaÍ.«X)lm, rell«fi«s#... 
l Ahoi% rí que mtifí los buavoa buènofl I 
Uno despuM iay^eaíB, Uío9$S1\a^ 

Y todos clamaa ya j qué raaravilla ! 
No bien se pasó un aiío^ 

Quando otro dijo : sois unos petates ; 
Yo los haré revueltos con tomates : 

Y aquel guiso de huevos tan estrano^ 
jCon que toda la islã se alborota, 

Hubiera estado largo tiempo en uso 

A no ser porque luego los compuso 

Un famoso estraogerò á la hugonota^. 

Esto hicieron diversos cociaeros ; 

Fero ; qué condimen tos delicados 

No anadieron después los reposteros ! 

Moles, dobles, hilados, 

£u caramelo, en leche, 

£n sorbete, en compota, en escabeche, 

Al cabo todos eran inventores, 

Y los últimos huevos los mejores 
Mas un prudente anciano 

Les dixo un dia : Presumis en vano 



w 
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De esas compoúdones peregrinas, 
f Gracias ai que nos trajo las gallinafrf 

l Tantos autores nuevos 
No se pudieran ir á guisar buevos 
Mas allá de las islãs Filipina» ? 
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FABULA XIII. 

SI pato 7 la terpienCe. 

A ofiiLLAs de an estanque 
Diciendo estaba un pato , 
l A qué animal dió el cíelo 
Lof dones que me ha dado ? 

, Soi de agua^ tierra y aire : 
Cuando de andar me canso^ 
Si se me antpja, vuek>. 
Si se me antoja, nado. 
Una serpiente astuta. 
Que le estaba escuchando^ 
Le llamò con un silbo. 
Y le dijo : Seo guapo. 
No hai que echar tantas plantas ; 
Pues ni anda como el gamo; 
Ni vuela coma el sacre^ 
Ni nada como el barbo, 



•/ 



^ 
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Yasílteuga sabido] 
Que lo importante y raro 

Si no ser diestro eil algo* 
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FABULA XIV. 

£1 maoguitOi f\ ftl»anÍ€o y ei qaira-sol. 

Si querer entender de todo 
£s ridícula presuncion, 
Servir solo para una cosa 
Suele ser falta no menor. 

Sobre una mesa cierto dia 
Dando estaba conversacion 
A un abanico y á un Manguito 
XJn para-guas ó quita-sol ; 
Y en la lengua que en otro tiempo 
Con la olia el caldero habló,* 
Â sus dos compancros dijo ; 



* Alude á la fábula que cscribe Esopo dei caldero y, ja 

olta, discnlpándose con este ejemplo la imprbpiedad en 

que parece se incurre haciendo hablar no solo á animales, 

sino aun ã las cosas inanimadas, cumo son cl mainguito, «1 

abanico y cl quila-sol. 
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FABULAS^ 

j O que baenas alhajas sois ! 
Tú, manguito) en invierno sirves ;^ 
En verano vas á ua rincon : 
Túy abanico^ eres mueble inútil 
Guando el frio sigue ai calor. 
No sabeis salir de un oficio. 
Aprended de mi, pese á vos ; 
Que en el invierno soi pára-aguas^ 
Y en c^ verano quita-sol. 
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FABULA XV. 

La^ rana y el renacuajo. 

£n Ia orilla dei Taja 
Hablaba con la rana el renacuajo, 
Alabando las bojas, la espesura 
De un gran canaveral, y su verdura. 
. Mas luego que dei viento 
£1 impetu violento 
Una cana abatió, que cayó ai rio^ 
En tono de leccion dijo la rana : 
Ven á veria, hijo mio : 
Por defueramui tersa, mui lozanaf" 
Pot dentro toda fbfa, toda vana. 
Si la rana entendiera poesia, 
Tainbien de mucb^s versos lo diríar 
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FABULA XVI. 

La avntarda. 

De sus hijos Ia torpe avutarda 
£1 pesado volar conocia, 
Deseando sacar una cria 
Mas ligera aunque fuese bastarda. 

A este fín muchos huevos robados 
De alcotan, de jilgiiero y paloma, 
De perdiz y de tórtola toma, 

Y en su nido los guarda mezclados. 
Largo tiempo se estuvo sobre ellos ^ 

Y aunque hueros salléron bastantes^ 
Produjeron por íin los restantes 
Yarías castas de pájaros bellos. 

La avaturda mil aves convida 
Por lucirlo con cria tan nueva : 
Sus polluelos cada ave se lleva ; 

Y héte aqui la avutarda lúcida. 



LÍTIERAKIAS. * - ^7 

Los que andais empoUando obras de otros^ 
Sacad) pues^ á volar vuestra cria. 
Ya dirá cada autor : esta es mia ; 
Y veremos qué os queda á vosotros. 



« 
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FABULA XVII. 

£1 jUgaero y el ciine. 

Calla t6, pajarillo vocinglero^ 
(Dijo el cisne ai jilgaero :) 
l A cantar me provocas, quando sabes 
Que de mi voz la dulçe melodia 
Nunca ha tenido igual entre las aves ? 

El j ilguero sus trinos repetia | 
T el cisne continuaba ; j qué insolência ! 
j Miren coma me insulta el musiquillo ! 
Si con soltar mi canto no le humillo, 
Dé muchas gracias á mi gran prudência. 

l Ojalá que cantaras ! 
(Le respondió por íin el pajarillo :) 
I Cuanto no admirarias 
Con las cadencias raras ' , 
Que ninguno asegura haberte eido. 
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> 

AaDque logran mas fama que las mias !... 

Quiso el cisne cantar^ y dió un graznido. 

I Gran cosa! ganar crédito sin ciência, 

Y perderie en Hegandp á la esperíencia. 
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FABULA XVIII. 

£1 caminante 7 la mula de atquiler. 

Harta de paja y cebada 
Uoa mula de alquiler 
Salía de la posada^ 

Y tanto empezó á correr, 
Qile apenas el camínaute 
La podia detener. 

No dudo qae en >un instante 
Su media jornada haria ; 
Pêro algo mas adelante 

La falsa cáballería 
Ya iba retardando el paso.— 
l Si lo hará de picardia ?... 

j Harre!...^Te paras ?...Acaso 
Metiendo la espuela.... Nada. 
Mucbo me'temo un fracaso.... 



LtTERARTAS ^l 

I 
/ 

Esta vara que es delgada.... 
Menos.... Pues este aguijon.... i 

Mas i 8i estará ya cansada ? 

Coces tira....y inordiscon : 
Se vuelve contra el ginete.... 
j O qué corcobo, qué envion ! 

Aunque las piernas apriete.... 
Ni por esas....^YetQ â quien: ! 
Barrabas qae la iiujete.... 

Por úm^ dfo en tierra»...íM«i l»eii> t 
<2 Y eras tú la que corrias ? 
j Mal mnermo te mate, amea l 

Noj bw; êaté em mia dias 
De nula que: tmçmee bndendo. 
Semej antes valente. 

DesfMim de este hmce, en vieide 
Quem» aulor ha prioGipMHio 
Cea «JtisoDaote estiurado^* 

AJk pafito dôgn : j caídado:! 
T^í^»^ homhre'^ qae te has de ¥er 
£n el vergonzoso estados 
De la mula de alquiler. 
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FABULA XIX. 

La cahfa j el caballo. 

Estábase una cabf a mai atenta 

Largo rato escuchando 

De un arco de violin el eco blando. 

Los pies se la bailaban de contenta ; 

Y â cierto jaco, que t^mbiea suspenso 

Casí olvidaba el pienso, 

Dirijió de es|a siierte la palabra ; 

l No oyes de aquellas cuerdas la harmonia ? 

Pues sabe que son tripas de una cabra 

Que fué en un tiempo companera mia. 

Confio (i dicha grande !) que algun dia 

No menos dulces trinos 

Formarán mis sonoros intestinos^ 

Yolviòse el buen rocin, y respondiòla : 
A fe que no resuenan esas cuerdas 
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^nò porque las hieren con las cerdas 

» 

Qtte su|ri me arrancasen de la col^, : 

Mi dolor me costó^ pasé mi susto ; 

Pêro, ai fin, tengo el gusto 

De ver qué lucimiento 

Debe á mi auxilio el limúsico instrumento. 

Tu, que satisfaccion igual esperas, 

'^Cuándo la gozarás ? Despues que mueras. 

Así, ni mas ni méoos, porque en vida 
No ha conseguido ver su obra aplaudida 
Algan mal escritor, ai juicio apela 
De Ia posteridad, y se consuela. 
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FABULA XX. 

La abeja y el caclilh>. 

Saltevoo dèl colmenar, 
Díjo ai cuclillo Ia abeja : 
Calla, porque no me deja 
Tu ingrata voz\|rabajar. 

^No hai ave tan fastidiosa 
En el cantar como tu : 
Cucu, cucú, y mas cucu, 
Y siempre una misma cosa. 
. ^ Te cansa mi canto igual ? 
(El cuclillo respondiò;) 
Pues á fe que no hallo yo 
Varièdad en tu panai : 

Y pues que dei propio modo 
Fabricas uno que ciento. 
Si yo nada nuevo invento. 
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£n ti es yiejísimo todo. 

A esto la abeja replica : 
En obra de utilidad 
'La falta de variedad 
No es lo que mas perjudica ; 

Pêro en obra destinada 
Solo ai gusto y diversion ; 
Si no es varia la invencion^ 
•Todo lo demas es nada. 



/ 
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FABULA XXI. 

£1 ratoD j el {fato. 

TuTO Esopo famosas ocurrencias. 
I Qué invencion taii sencilla! ; qué sentencias !.. 
He de poner^ pues que la tengo á muno, 
Una fábula suya en castellano. 
Cierto (dijo un raton en su agujero :) 
No hai prenda mas amablè y estupenda 
Que la fidelidad : por eso quiero 
Tan de veras ai perro perdiguera. ^ 

Un gato replico : pues esa prenda 
Yo la tengo tambien....Aqui se asusta 
Mi buen raton, se esconde, 
Y torciendo el hocico, le responde : 
j Como ! i La tienes tú ?.... Ya no me gustu 

La alabanza que muchos creen justa. « 
Injusta les parece, 
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Si ven que su contrario la merece. 

^ Qué tal, senor lector ? La fabulilia 
Puede ser que le agrade, y que le instruya-— ^ 
£s una m^avilla : 
Dijo Csopo una cosa como suya. — 
Pues mire usted : Esopo no lo ha escrito ; 
Salió de mi cabeza. — i Con que es tuya ?•— ' 
Si, seiíor erudito : 
Ya que antes tan feliz le parecia, 
Critiquemela ahora porque es mia. 
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FABULA XXIL 



La lechHza. 



FABULA XXIIL 

X<08 Perros y el Trapero. 

Cobardes son y traidores . 
Ciertos críticos que esperan, 
Para impugnar, á que mueran 
Los infelices autores. 
Porque vivos respondieran., 

Un breve caso á este intento 
Contaba una abuela mia. 
Diz que un dia en un convento 
Entro una lechnza. • miento ; 
Que no debió s^r un dia. 
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Faéy 8]|i dada, estando el sol 
Ya mai léjos del^^caso.... 
EUa, eu fín, se encontro ai paso 
Una lámpara (ò farol, 
Que es lo mismo para el caso :) 

Y volviendo la trasera, 
Esclámó de esta manera : 
Lámpara j coD que deleite 
Te chupara yo el aceite, 
Si tu luz no me ofeodiera ! 

Mas ya que ahora no puedo, 
Porque estás bien atizada^ 
Si otra vez te hailo apagada, * 
Sabre, perdiéndote el miedo, 
Darme una buena panzada*. 

Aunque renieguen-de mi 

Los críticos de que trato, 

Para darles un mal rato, ' ' ' 

£n otra fábula aqui 

Tengo de bácer su retrato. 

Estando, pues, ún trapero 
Revolviendo un vasurero, 
Ladrábanle (como suelen > 
5» 
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Caando á tales hombres hnelen) 
Dos parientes dei Cerbero. 

Y d^oles ualebrel : 
Dejad á ese periUan; 
Que sabe qaitar la piei 
Cuando escuentra niii«rto un can 
Y quando Thro, huye de él. 
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FABULA XXIV. 

t 

£1 papagayOy el tordo y Ia maricá. 

OiTBNDO UD tordo hablar á ,un papagayo^ 
Quiso que él, y uo el hombre, le ensenara ; 
Y con solo un ensayo 
Creyó tener pronunciacion tan clara^ 
Que en ciei tas ocasiones 
A uDa murica daba ya lecciones. 
Asi salió tan diestra la maricá 
Como aquel que ai estúdio se 'dedica 
Por copias y por malas traducciones. , 
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FABULA XXV. 

El lobo 7 el paator. 

CfBRTo lobo, hablando coa cierto pastor, 
AmigOy (le dijo) yo no sé por qué 
Me has mirado siempre con ódio y horror. 
Tiénesme por maio ; y no lo soi â fe. 

i Mi piei en invlerno qué abrigo no dá l 
Achaques humanos cura mas de mil : 
T otra cosa tiene, que seguro está 
'Que la piquen pulgas, ni otro insecto vil* 

Mis unas no trueco por las dei tejon, 
Que contra el mal de ojo tienen gran virtud. 
Mis dientes ya sabes cuan atiles son, 
Y á cuantos con mi unto he dado salud« 

£1 pa^or responde : perverso animal, 
j Maldígate el cielo, maldigate, amen I 



Despaes que estás harto de hacer tanto mal^ 
l Qaé importa que puedas hacer algun bi6D ? 

Al díahio loft doi 
'Tantos libros lobos como corren hoL 
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FÁBULA XXVI. 

£1 leon y el àguila. 

£1 águíla y el Leon 
Gran conferencia tuviéron 
Para arreglar entre si 
Ciertos puntos de gobierno* 

Diò el^agúila muchas qupjas 
Del murciélago, diciendo 
I Hasta quando este avechucho 
Nos ha de traher revueltos ! 
Con mis pajaros se mezcla, 
Dándose por uno de ellos ; 
Y alega varias razones^ 
Sobre todo, la dei vuelo. 
Mas, si se le aptoja, dice t 
Hócico, y no pico tengo. 
. l Como ave quereis tratarme ? 



LITBKÀBIAS. ^5 

Paes cuadnipedo me vuelvo. 
Con mis vasallos murmura 
De los brutos de tu 'império ; 
Y cuando con estos vive, 
Murmura tambien de aquallos. 

Está bieuy dijoel leon: 
Yo te juro que en mis reinos 
No entre mas. Pues en los mios, 
Respondiò el Aguila^ menos. 

Desde entónces solitário 
Salir de noche le vemos ; 
Pues ni alados ni patudos 
Quieren ya tal companero. 

Murciéiagos literários, 
Que hacéis á pluma y â pelo, 
Si quereis vi vir con todos, ^ 
Mirâps en este espejo. 
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FABULA XXVll. 



La mona. 

ÂuNauE se vista de seda 
La mona, mona se queda. 
El refran lo dice así: 
Yo tambien lo diré aqui 5 
¥ con eso lo verán 
En fábula y en refran- 

Un trage de colorines, 
Como el de los matachinesj, 
Cietta mona se visíiò ; 
Aunque mas bien creo yo 
Que su amo la vestiria, 
Porque di&cil seria 
Que tela y sastre cncontrase, 
El refrão lo dice : pase. 

Viéndose.ya tan galana. 



Salto por ttoa ventaaa 
Al tejado de un vecino, 
T de alll tomo el canúno 
Para volverse á Tetoan : 
Esto no dke el refiran $ 
Pêro lo dice uoa historia, 
De que apenas liai memoria, 
Por ser et antor mui raro j 
(Y poner el hecho en claro 
No le habrá cpstado poço.) 

£1 no supo, ni tampoco 
He podido saber yo, 
Si la mona se embarco^ , 
O si rodeo tal vez 
Por el Ismo de Suez : 
Lo que averiguado está 
£s qúe por fin llegó allá. 

Viòse la senora mia 
£n la amable companía 
De tanta mona desnuda ; 

Y cada cual la sainda 
Como á un alto personage, 
Àdmírándose dei trage^ 

Y suponiendo seria 
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IVf úcha la subiduria, 
Ingenio y tiaò mental 
Del petimetre animal. 

Opinan luego ai instante^ 
Y nemine discrepante^ 
Que á la nueva companera 
La direccion se conâera 
De cierta gran correria 
Con que buscar se debia 
£n aquel pais tan vasto 
La provtsion para el gasto 
De toda la mona tropa, 
(j Lo que es tener buena ropa !) 

La Directora^ marchando 
Con las huestes de su mando^ 
Perdiò, no solo el camino, 
Sino, lo que es mas, el tino ; 

Y sus necias companeras 
Àtravesâron laderas. 
Bosques, valles, cerros, llanos, 
Desiertos, rios, pântanos ; 

Y ai cabo de la jornada 
Ninguna dip palotada : 

Y eso que en toda su vida 
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Hiciéron otra salida 

£d que fuese el capitan 

Mas tieso ni mas galan. 

Por poço no queda mona 

A vida con Ia intentona ; 

Y viéron por esperíencia 

Que la ropa no da ciência. 
Pêro sin ir á Tetuan, 

Tambien acá se hallaróii 
Monos, que aunque se vistan de estudiantei^ 
Se ban de quedar lo mismo que eran ántes^ 
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FABULA XXVIII. 

Siunoy fuftnio. 

SiBBTPRE acostumbra hacer e1 vulgo necio 
t)e lo bueiio y lo maio igual aprecio. 
Vo le doi lo peor, que es lo que alaba» 
t}e este modo sus yerros disculpaba 
Vn escritor de farsas indecentes ; 
T un taimado poeta que lo oia, 
Le respondió en los términos siguientes r 

Al humilde jumento 
Su dueno daba paja, y le decia : 
Toma, pues que con eáo estás contento. 
Dijolo tantas veces, que ya un dia 
Se enfado el asno, y replico : Yo tomo 
Lo f[ue me quieres dar ; pêro, hombre injusto^ 
l Piensas que solo de la paja gusto ? 
Dame grano, y verás ai me le como., 



Sepa quien para el público trabaja^ 
Que tal vez á la plebe culpa en vano ; 
Pues si en dáudola paja, come paja, 
Siempre que la dan grano^ come grancu 
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FABULA XXIX. 

El gosque y e1 macho de noria^ 

BiEN habrá visto el lectolr 
En hosteria á convento 
Un artificioso invento 
Para andar el a^dor. 

Rueda de madera es ' 
Con escalones ; y un perro 
Metido en aquel encierro 
La da vueltas con los pies. 

Parece que cierto can 
Qjae la máquina movia, 

Empezó a decir un dia : 
Bien trabajo ; y ^qué me dan ? 

jComo sudo ! jai, infeliz ! 
Y ai cabo, por grande esceso. 
Me arrojarán algun hueso 
Que sobre de esa perdiz* 
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Con mucba mcomodidad 
Aqui la vida se pasa : 
Me iré, iio«oIo de casa, 
Mas tambien de Ia ciudad» 

Apenas le diéron suelta, 
Huyendo con disimulb, 
Llegó aT campo, en donde un mulo 
A una noria daba vuelta. 

Y no le hqbo visto bien, 
Quando dijo r <{Quien va alTá P 
Parece que por acâ 
Asamos carne tambien. 

No aso carne ; que agua saco, 
(El macho le respondió.) 
Eso tambien lo haré yo, 
(Salto el can) aunque estoi flacow 

Como esa meda es mayor, 
Algo mas trabajaré, 
^Tanto pesa ?.*... Pues ly qué ? 
^No ando la de mi asador ? 

Me habrán de dar, sobre todo, 
Ma racion, tendré mas gloria.... 
Entónces el de la noria 
Le interrumpió de este modo : 
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Que se vuelva le acqnsejo. 
A voltear su asador ; 
Que esta empresa es superior 
A las fuerzas de un gozquejo* 

jMiren el mulo bellaco, 
Y qué bien le replico ! 
Lo mismo he leido yo 
£n un tal Horácio Flaco, 

Que á un autor da por gran yerro 
Cargar con lo que despues 
No puede Uevar : esto es^ 
Que no a^de á la noria el perro» 



y 
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FABULA XXX 

£1 trudito y el T«toii. 

En el cuarto de un celebre erudito 
Se hospedaba ua ratoD^ ratoo maldito^ 
Que no se alímeiítaba de otra cosa 
Que de roerle siempre verso y prosa. 

Ni de un gatazo elVigilante ceio 
Pudo Uegarle ai pelo^ 
Ni estranas invenciones] 
De varias é ingeniosas ratoneras, 
O el rejalgar en dulces confeccione^ 
Curar lograron su incesante anelo 
De registrar las doctas papeleras^ 
Y acribillar las paginas enteras« 

Quiso luego la trampa 
Que el perseguido autor diese á la estampa 
Sus obras de elocuencia y poesia ; 
T aquel bicho travieso, 
§i antes lo maiiiiscrito le roia^ 
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Mucho mejor roía ya lor impres». 

jQué desgrãcia la mia ! 
(El literato esclama :) ya estoi harto 
De escribir para gente roedora : 
Y por no verme en esto, desde ahora 
Papel blanco no mas hàbrá en mi cuarto« 
Yo haré que estedesórden se corrija.... 
Pêro si : la traidora sabandija, 
Tan hecha á malas manas, igualmente 
£n cl blanco papel hincabael diente, 

Elsautor, aburrido, 
£cha en la tinta dósis competente 
De soliman mòlido : 
Escribe (yo no sé si en prosa ô verso :) 
Devora, pues, el animal perverso ; 
Y revienta, por fin.... j Feliz receta ! 
(Dijo entónces el critico poeta :) 
Quien taeto roe, mire no le escriba 
Còn un poço de tinta corrosiva. 

Bien hace quien su critica modera; 
Pêro usaria conviene mas severa 
Contra censura injusta y ofensiva, 
Cuando no bablar con sincero denued0 
Poça razon arguye, ó mucho. miedo. 
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FABULA XXXL 

La ardilla y el caballo. 

Mirando estaba una ardilla 
A un generoso alazau, 
Que, dócil á espucla y rien da, 
Se adestraba eii galopar. 

Viéndole hacer raovimientos 
Tan veloces, y á compas, 
De aquesta suerte le dijo 
Con mui poça corlodad ^ 

Seâor mio, 

De ese brio, 

Ligereza, 

Y destreza 

Nó me espanto ; 

Que otro tanto 

3uelo hãcer, y acaso maj 



t$ ' WJtnWLAW. 



Yo ftoi viva» 

Soi activa : 

Me menáo, 

lie paséo ; 

Yo trabajo, 

3abo y bajo 5 
No me estoi quieta janlas* 

El paso detíené entónces 
El buen potro, y mui formal 
£n los términos siguientes 
Respuesta á la ardilla da : 

Tantas idas 

Y venidas. 
Tantas vueltas 

Y revueltas 
(Quiero, amiga, 
Que me diga) 

^Son de alguna utilidad ? 
Yo me afano 
Mas no en vano. 
Sé mi ofício : 

Y en servicio 
De mi dueno 
Tengo empenho» 
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De fudr mi babUidad« 

Coil*qu€ alguúos escritortia 
ArdiUâS taitibiéln scffdD/ 
Si eít obra» frivóla^ gesfaif 
Todo et ealor natural 



7o rABITLAB. 



$ lf^ i iwwv^í*^f v v%^hiv^uy / v*^M/%lii^% ^ i*^* i ift^*'*^/v v *^/v^^/%^^í^ / \/%^%/vv%^^^ 



FABULA XXXII. 

£1 galan y la dama. 

CiERTO galan á quien ParÍ3 aclama 
Petimetre dei gusto mas estrano, 
Que cuarenta vestidos muda ai ano, 

Y el oro y pi ata sío temor derrama, 
Celebrando los dias de su dama^ 

Unas hebillas estrenò de estano, 
Solo para probar con este engano 
Lo seguro que estaba de su fama. 

]Bella plata !; que brillo tan hermoso ! 
(Dijo k dama :) viva el gusto y numea 
Del petimetre en todo primoros > 

Y ahora digo yo : Uene un volumen 
Be disparates un autor famoso, 

Y si s« 4e alabareo, que me emplumen. 
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FABULA XXXIII. 

£1 avestruz, el dromedário y la zorra. 

Para pasar el tiempo congregada 
Una tertúlia de animaleg vários^ 
(Que tanibien entre brutos bai teitulias) 
Mil espécies en ella se tocâron. 

Hablóse alli de las diversas prendas 
De que cada animal está dotado ; 
Este á ia bormiga alaba, aquél ai perro, 
Quien á la abeja, quien ai papagayo. 
No (dijo el avestruz :) en mi dictâmen. 
No bai mas betlo animal que el dromedarlot 
£1 dromedário dijo : Yo confieso 
Que solo el avestruz es de mi agrado. 

Ninguno advinó por que motivo 
Tan raro gusto acreditaban ambos. 
^Será porque los dos avultan mucho? 
^O por tcner los dos los cuelles largos ? 



iO porque el avestruz es algo simple, 
y flLO mni advertido el dromedário ? 
lO jbfen porque son féo« uno y otro ? 
4O pQr<jue tieneo en el peclio un callo ? 

O pueda jser tambi^n.... No es nada de eso, 
(t^a zorr* interrumpió :) ya di en el caso. 
^Sabeis por qué oiotivo pi uno ai otro 
Tanto se alaban ? Porque sòn paisapos.* 

Pli e&cto, ambos eraa berberiscos ; 
V PO fué juicio^ uo^ tan temerário 
£1 de h :^orra, que no puedabacerse 
Tal vez igual de algunos literatos. 



* Amor patrise ratíone Tolentior oníDh 
Ovip, Eu Ponto, Epbt. JU, tib. I, 
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FABULA XXXI V. 

£1 caervo y el pavo. 

Puiss; como digo, es el caso^ 
( Y vaya de cuentoj 
Que á volar se desafíaron 
Un pavo y un cuervo. 

Al término senalado 
Cual llegó primero, 
Considéielo quien de ambos 
Haya visto el vuelo. 

Aguardate (dijo el pavo 
^ Al cuervo de léjos :) ' 

^Sabes lo que estoi pensando ? 
Què eres negro y feo. 

Escucha : tambien reparo, 
(Le grito el mas recio) 
En que eres un pajarraco 
De mui mal agiiero. 

7* 
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QuUa alláy que me das a9£o>. 
OraQdísiino puerco ; 
S|> f)ud tiepes por regalo 
•* ' ' Coyiiér (!uerpo8 muertos. 

Todo eso no vi«Qe ai easo^ 
(]L^ respoi)d0 el cuervo :) 
Porque aqui solo tratamos 
Oe ver qué tal vuelo. 

Guando en las obras, dei saloio 
No encuentra dcfectos^ 
Contra la persona cargoa 
Suele hacer ol o^cio. 
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FABULA XXXV. 

La oroga y la Eorro. 

Si se acueeda el lector de la. tertúlia 
£n que, â presencia de animales vários, 
La zorra adivinó por que se daban 
Elogios avestruz y dromedário ; 

Sepa que eu la mismísinoa tertúlia 
Un dia se trataba dei gusano 
Artífice ingenioso de la seda, 

Y todos ponderaban su trabajo. 
Para muesta presentan un capuUo ; 

Examínanle ; crecen los aplausos ; 

Y aun ei topo, con todo que es un ciego, 
Confesó que el capullo era un milagro. 
Desde un rincon la oruga murmuraba 
En ofensivos términos^ liámando 

La labor admirable friolera, 

Y á s\i% elogiadores^ mentecatos. 
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Preguntábanse^ pues^ unos á otros : 
^Por qué este miserable gusarapo 
£1 único ha de ser que vitupere 
Lo que todos acordes alabamos ? 

Salto la zorra^y dijp :, {Pese á mi alma ! 
£1 motivo no puede estar mas claro. 
^No sabeis, companeros, que la oruga 
Tambien labra capuUos, aunque maios ? 

Laboriosos ingenios perseguidos, 
^Quereis un buen consejo ? Pues cuidado» 
Guando os proboquen ciertos envídiosos, 
No hagais mas que contàrles e^te caso. 
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FABULA XXXVI. 

liB copipra dei a«no. 

Ayer por mi calle 
Pasaba un borrico, 
£1 mas adornado 
Que en mi vida he visfo. 

Albarda y cabestro 
Eran uueTedtos^ 
CoQ flpcos de seda 
Rojos y amariUos» 
Borlas y penacho 
{jlevaba el pollino, 
LazoS; cascabeles, 

Y otros atavios, 

Y hechps á tijer^ 
Con arte prolijo 
fln pescuezQ y ax^Eoa 
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Pibujos mui lindos. 

Parece que el dueno, 
Que es, segun me ban dichO| 
Un chalan gitano 
De los mas ladinos, 
Vendió aquella alaja ' 
A un hombre sencillo ; 

Y anaden que ai pobre , 
Le costó un sentido. 
Volviendo á' su casa, 
Mostro a sus vecinos 

La famosa compra ; 

Y uno de ellos dijo : 
Veamos, compadre, 
Si este animalito . 
7iene tan buen cuerpo 
Como buen vestido. 
Empezò á quitarle ' 
Todos los alixios ; 

Y hajo la albarda, 
Al primer registro, 
Le balláron el lomo 
Asaz mal-ferido 
CoB seis mataduras 
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Y tres lobanillos, 
Amen de dos grietas 

Y un tumor antiguo 
Que bajo la cincha 
Estaba escondido. 

Burro (dijo el hombre) 
Mas que el burro mismo 
Soi yo, que me pago 
De adornos postizos. 

A fe qne este lance 
No echaré en olvido ; 
Pues viene de molde 
A un amigo mio, 
£1 cual á buen precio 
Ha «comprado un libro 
Bien encuadernado. 
Que no vale un pito. 
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FABULA XXXVII. 

Ei buei y Ia èlgãrifa. 

Arando estaba d buei ; y á poça trecfio 
La cigarra, <^antando, le decia : 
;Aiy ai !j qué surco tan torcido bas kecho l 
Pêro él la respoúdiò : Sen ora mia. 
Si âo estuviera lo de mas derecho, 
tJsted no conociefa lo torcido^ 
Calle, pues, la haragana reparotía^ 
Que á mi amo sirvo bien, y él me perdoíva 
Entre tantos aciertos un descuido. 

jMiren quien hi2o á quien cargo tan fútil l 
tJna cigarra ai animal mas útil. 
Mas £si me habrá entendido 
£1 que á tachar se atreve 
£n obras grandes nn defecto leve ? 
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FABULA XXXVm. 

£1 goacamayo y la marmota. 

Un pintado guacamayo 
Desde un mirador veia 
Como an estrangero payo 
(Que saboyano seria) 

Por dinero una alimana 
Enseriaba mui feota, 
Dindola por cosa ostrana : 
Es á saber^ la marmota. 

Salia de su cajon 
Aquel ridículo bicho ; 
T el ave desde el balcon 
Le dijo : jRaro capricho ! 
Siendo tú fea, jque asl 
Dinero por verte den, ^ 

Coando, siendo hermoso, aqui 
Todos de valde me ven ! 

8 
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Puede que seas, no ostante^ 
Algun precioso animal ; 
Mas yo tengo ya bastante, 
Con saber que eres venal. 

Oyendo esto un noal autor, 
Se fué como avergonzado — 
^Por que ? — Porque un impresor 
iae tenia asalarlado. 
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FABULA XXXIX. 

£1 retinto de goIlUa. 

De frase estrangera el mal pegadiao 
Hoi â nuestro idioma gravemente aquejà.j 
Fero habrá quien piense que no habla castiso^ 
Si por lo anticuado lo usado no deja. 
Yoi á entretenelle con una conseja ; 

Y porque le^traiga nias contentapiiento 
£n sii me$mo estilo referrilla intento» 
Mezclando dos hablas, la aueva y ia vieja^ 

No sin hartos celos un pintor de ogano 
Via como àgon^ gran loa y valí;a 
Alcanzaq atgunos retratos de antana ; 

Y el no remedallos â mengua tenia : 
Por ende, queriendo retratar un dia 

A cierto rico-home» senor de gran cuentii, 
Juzgó que lo antiguo de la vestimenta^ 
Estima de r^pcio ai quadro daria. 



^4 VAVULá.!. 

Se^ndo velazquez creyó ser con esto : 
T ansí que dei rostro toda la semblanza 
Hubo trasladado, goUilla le ha puestOj 

Y otros atavios â la antiguà usanza. 
La tabla á su dtieno lleva sin tardanza, 
El cual espantado fincO| desque vido 
Con aíiejas galas su cuerpo vestidoí 
Maguer que le plugo la faz abastanza* 

Empero una traia le vino á las mienteá 
Con qoo ai retratante dar su galardon. 
Guardaba heredadas de sus ascendientes, 
Antiguas monedas en un viejo areon. 
Del Quinto Fernando muchas de ellas son, 
Allende de algunas de Carlos Primero^ 
De entrambos Filipos, Segiindo y Tercero : 
T henchido de todas le endon6 un bolsoa. 

Con estas monedas, 6 si quier medallasi 
(£1 pintor le dice) si voi ai mercado, 
Cuando me cumpUere mercar vituallas, 
Tornaré â mi casa con mui buen recado. 
[Pardiez ! (dijo el otro) ^no me babéis pintado 
En trage que un tiempo fué mui seíioril 

Y agora le viste solo un alguacil ? 
Cual me retratasteis, tal es he pagado; 



Llevaos la tabla ; y el mi corbatin 
Pintadme ai proviso en vez de golilia ; 
Cambiadme esta espada en el mi espadin^ 
Y en la mi casaca trocad la ropilia ; 
Ca no habrá Qaide en tpda la vUla /. 

Que, ai verme en tal guisa, conozca mi gestQit 
Vuestra paga entonce contaros-be presto 
En buena moneda corriente en Castilla. 

Ora, pues, si á risa provoca la idéa 
Que tuvo aquel sandio moderno pintor, \ 
^No hemos de reirnos siempre que chochéa 
Con ancianas frases un novel autor ? 
l«o que es afectado juzga que es primor; 
Habla puro á costa djB la claridad ; 
T no baila voz baja para nuestra edad, 
Si fué nòble en^tiempo dei Cid campeador. 
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FABULA XL. 



Los dos haespcdes. 



Pasando por ua puebio 
De Ia montada 
Dos caballeros mozos, 
Buscan posada. 
De dos vecinos 
Redben mil ofertas 
Los dos amigos. 

Porque á ninguno quieren 
Hacer desaire, 
En casa de uno y otro 
Vau á hospedarse. 

De ambas mansiones 
Cada huésped la suya 
A gusto escoje. 



La que e! uno prefieM* 
Tíeneonfrao patío, 
T bello ffODttspieío 
Como an palaeÍQ ! 

Sobre Ia puerta 
Su escudo de armas tien* 
Hecho de piedra. 

La dei otro á la vista 
No era tan grande ; 
Mas dentro no fàltaba 
Donde alojarse ; 

Como que habia 
Piezas de mui buen tempíe 
Claras y limpias. 

Pêro el otro palácio 
Del frontispício 
Era, ademas de estrecho, 
Oscuro y frio : 

Mucha portada ; 
Y por dentro desvanes 
A teja vana. 

£1 que alli pasó un dia 
Mal hospedado, 
Contaba ai compaílero 
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EX fuerte chasco | 
Fero él le dijo ; 
Otros çhascos coiiao es9 
Dw mucbo libros% 
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FABULA XLI. 



Cllé jr la aalvit. 

£l té, ^ÍDÍeD4o dei império cbiDOy 
Se encontro coo la salvia ea el cai]|iino. 
JEUa le dijo : ^ Adonde vas, coafepadre ? 
A Europa voi, comadre, 
Doade té que me compran & bben pvecio* 
Yo (respondió la salvia) voi á China ; 
Que allá con sumo aprecio 
Me reciben por gusto y medicina.* 
£n Europa me tratan de salvagé, 
Y jaitoas he podido hacer fortuna. 



* Los chinos estiman tanto la salvia, qae por nna caja 
de esta yerba suelen dar dos, y à veces três, de té Terde. 
¥éflse ol Picc. de Hist. Nat. de M . Valmond de Bomare ea 
d articvlo Sauok. 



Anda con Dios, no perderás fel viaje 

Pues no ha^ nacion alguna 

Que á todo lo estrangeror 

No dé con gusto aplausos y dinero« 

La salvia ^l9 perdoue ; 
Que ai comercio su máxima se opone^ 
31 hablase dei comercio literário, 
Yo no defenderia ie contrario ; 
Porque en él para algunos es un vicio 
Lo que es en general un beneficio : 
Y espanol que tal vez recitaria 
Quinientos versps de Boileau y el Taso^ 
Puede ser que no sepa todavia 
Jln qué lèpgua los hi^o QarcUa&o, 
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FABULA XLII. 

£1 gato, el lagarto j el grillo. 

&LLO es que hai aniiiiales mui cientifícoii 
£n curaráe con vários específicos^ 
Y en conservar sti construccioú orgânica 
Como habites que son en la botéinica ; 
Pues conocen las yerbas diuréticas 
Catârticas, narcóticas, eméticas, 
Febrífugas, estípticas, prolíficas^ 
Ceflllicas tambien, y sudoríficas é 

En esto era gran práctico y teórico ' 
Un gato, pedantisimo retórico ; 
Que hablaba en un estilo tan enfático 
Como el mas estirado catedrático. 
Yendo á caza de plantas salutiferas, 
Dijo á un lag^o : jQué ânsias tan motiferas I 
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Quiero ; por mis turgencias semi-hidropícas. 
Chupar el zumo Úh hojas hdiotrôpieasé 

Atónito el lagarto con lo exótico 
De tode aq:iel preâmbulo estrambótico. 
No ent^udió mas la frase macarrónics 
Que si le hablasen lengua babilónica. 
Pêro noto que el charkitan ridiculo 
De hojas de gtrasol Ilenó el ventrículo ; 
T le dijo : Ya, en fiq, senor hidrópico, 
He entendido lo que es zumo heliotrôpico* 

{Hi no es bueno que un grlllo^ oyendo et diálogoi 
Aunque se fué ea ayunas dei catálogo 
De términos tan raros y magníficos, . 
Hizo dei gato elogios honoríficos i 
Si ; que hai qnien tiene la hincfaazon por mérito; 
Y el hablar liso y llano por desmérito. 

Mas ya que esos amantes de hiperbólicas 
Claásulas, y metáforas diabólicas, \ 

De retumbantes vocês el depósito 
Apuran, aunque salga un despropósito, 
Caiga sobre su estilo problemático ' 

Este apólogo esdrújulo enigmático. 



I 
I 

J 
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FABULA XLIII. 



La mosica de Ipt animales. 

Atsncioii Qoble auditório, 
Qae la bandurria be templado, 
T han de dar gracias cuaado oigan 
La jacara que les canto. 

En ia corte dei leon, 
Dia de su cumple-anos, 
Uoos cuanto8 animales 
Dispusíéron on saráo ; 
Y para darle principio 
Con el debido aparato^ 
Creyéron que una academia 
De musica era dei caso* 

Como en esto de elejir 
Los papeies adecuados 
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No todas veces se tiéiiè 
El :idertõ necesario, 
Ni habláron dél ruisenorj 
Ni dei mirto se acordáron 
Ni se trato de caíandria, 
Bfe jilgaèro ni canário; 
Menos hàbiles cantores, 
Aunque mas determinados « 
Se ofreciéron à tomar 
La diversiori á su cargOé 

Antes de Uegar la hora 
Del canticio preparado, 
Cada músico decia í 
Ustedes verán que rato i 
Ir ai fin la capela junta 
Se presenta en el estrado 
Compuesta de los siguientes 
Diestrisimos operários : 
Los tiples eran dos grillos ^ 
Rana y cigarra^ Contraltos, 
Dos tabanôs, los tenores, 
El cerdo y el burroj bajos. 
Con que agradable cadencia^ 
Con que acento delicado 
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La màsica sonaria, 
Ne es menester ponderairlo. 
Baste decir que ios mas 
Laíis orejas se tapároo, 
Y por respeto ai leon 
DisimulároQ el chaso, 

La rana por los semblantes 
Bien coDC|ciò, sin eqnbargo, 
Que habian de ser inui poças 
Las palmadas y los bravos. 
Salióse dei corro, ydijo : 
jComo desentona el asao 1 
Este replico : Los tiples 
Si que estan desentooados. 
Qilien lu ecfaa todo á perder, 
(Anadió un gríllo chillando) 
£s el cerdo. Po^o á poeo, 
(Respondió luego el marrano:) 
Nadie desafina mas 
Que. la cigarra, contralto. 
Tenga modo^ y hable bien, 
(Salto la cigarra:) es &ko : 
Esos tabanos tenores 
^pn los autores dei 4a^o, 
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Corto el letoí h dis^HXta, 
Diciendo : Giwdes bellacos, 
^Antes cie empenar la solfai 
No la e»tabab celebrando ? 
Cada uno para aí 
Pretendia loft a|>laii|oa| 
Como que se debeaa 
Todo el acierto á J^ canto ; 
Mas viendo ya que el concierie 
£s lio .infierno abreviado^ 
Nadie qiiiere porte en Ól| 

Y â los otros hace cargos. 
Jamas volTait á poneraa 
£n ml presencia : mudaos j 
Qne ai otra vea me cantaii^ 
Teni^e de hacer un . estrago^ 

I Asl permitiera.el delo 
.Qae aaeediera otro taoto, - 
Cuandoy trabajaodo á escote 
Três escritores, è centro. 
Cada cual qniere ia glorm» 
Si es bueno el libro, ó mediano ; 

Y los 'coBipaãeros tíenen 
l4a culfMiy si aate maio U 
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FABULA XIAV. 

La espada 7 el asados 

Slrvió en muchos combates una espada 
Tersa, fina, cortante, bien templada, * 
La mas famosa qúe salió de mano 
De insigne fabricante toledano. 
fué pasando á poder de vários duelos, 
y airosos los sac6 de mil empenes. 
Vendióse en almonedas diferentes, 
}Iasta qae por estranos accidenteà 
Vino, en fin, á parar (íquien lo diria f) 
A un oscuro rincon de una hostería. 
Donde, cual mueblé inútil, arrimada. 
Se tomaba de orin. Una criada 
Por mandado de su- amo el posadero, 
Que debia 4e ser gran majadero, 
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Se la Uebò una vez á la la cocina; 
Atravesó con ella una gallina ; 

Y héteme un asador hecho y derecho 

La que una espado íué de honra y provecho. 

Miéntras.esto pasaba en la posada^ 
£n la corte .comprar quiso una espada 
Cierto recien-llegado forastero. 
Transformado de payo en caballero. 
£1 espaderoy vtendo que ai presente 
£s la espada un adorno solamente, 

Y qaé pasa por buena qualquier hoja^ 
Siendo de moda el puno que se escoja^ 
Dijole que volviese ai otro dia. 

Un asador q^e en su cocina habia 
Luego desbasta, afila y acicala^ 

Y por espada da Tomas de Ayala 
Al pobre forastero, que no entiende 
De se mej antes compras^ se le vende ; 
Siendo tan picaron el e^padero 
Como fué mentecato el posadero. 

jMas de igual ignoraàcia ó picardia 
Nuestra nacion quejarse no podris^ 
Contra los traduotores de dos claseS| 
Que infestada ia tieoen coo sua frases f. 



tlTllAUAl. {jl^ 

Unos tradacen obras celebradas^ 
^T en asadores vuelven las espadas ; 
Otros hal que traducen las peoreS) 
Y venden por espadas asadores.. > 
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FABUI.A XLV,; 

IiOs quatro lisiadoa, 

Un mudo á nativitate, 
y mas sordo que una tapia, 
Vino á» tratar con un ciego 
Cosas de popa importância. 

Hablaba el ciego por senas, 
Que para el mudo eran claras ; 
Mos hizóle ótras el mudo, 

Y él á escuras se quedaba. 
£n este apuro, trajéron, 

Para que los ayudara, 
^^^n camarada de entrambos, 
Que era manco por desgracia., 
£ste las senas dei mudo 
Tras)adaba con palabras, 

Y por aquel médio el ciegq 
P^l Qegoçio se enter^ba*^ 
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Por último rofuliô 
De eonforencia lan rara 
Que era precito escribír 
Sobre el asunto uoa carta. 

Compaiieros (salto el manco) 
Mi auxilio i tanto no alcanauí ; 
Para escribirla vendri 
El domine, si le Uaman, 

^Qué ha de veoir (dijo el ciego) 
Si es cojo, que apenas anda ? 
Vamos, será menester 
Ir á buscarle á su casa. 

Asi lo liiciéron ; y ai fin 
£1 cojo escribe la carta, 
Píctala el ciego y el manco 

Y el mudo parte á Uevarla. 
Para el consabido asunto 

Con dos personas aobraba. 
Mas como eran ellas tales, 
Cuatro fueron necesarias. 

Y á no ser porque ba tan poço 
Que en un lugar de la Alcarrla 
Acaeció esta aventura, 
Testigos mas de cien almas. 
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]^ien pudiera sospecharse 
Que estaba adrede hiventadu 
Por algano qae oon ella 
Quíso pintar lo que pasa 
Guando juntándose muchosL 
£n pandilla literária, . 
Tienen que trabajar tbdos^ 
{^ara una gran patarata. 
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FABULA XLVt 

£1 pollo j los doi galloé. 

tlN gallo, presumido 
t)e luchador valienté^ 

Y un pollo algo crecido^ 
No se por que accidente^ 
'Tuviéron sus palabras, de inanerâ " 
Que armaroa una brava peloteta^ 
Dióse el pollo tal mana^ 

^ue sacudió á mi gallo lindamente^ 
Quedando ja por suya Ia campana. 

Y el vencido sultan de aquel sérralío 
Dijo, cuando el contrario no lo oia : 
]Eh ! con el tiempo tío será mal gallo i 
£1 probrecillo es mozo todavia j 

Jàmas volviô á metersé con el {iollo j 
Mas en otra ocasion, por ciei^to embròÍlo| 
Teniéndo un choque con liri gallo âociátíd^ 
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Ouerrero veterano. 
Apenas le quedo pluma ni cresta ; 
Y dijo ai i^tirarse de la desta : 
Si no mirara que esun pobre viejo 
Pêro chochéa, y por piedad le âejo. 

Qulen se meta éncontiend^ 
Verbi-gracta de asunto lilenuríei 
A los anos no atienda, 
Siiió Ã la habilidad de su adversário. 
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FABULA XLVIL 

La urraòa y Ia motai. 

A UNA mona 
Mui taimada 
. Dijo un dia 
Cierta urraéa : 
Si viníeras 
A mi estancia^ 

jQuantas Cosas * 

Te ensenara ! 
Tá bien sabéi^ 
Con qiíe irianá 
lloboy y guardo 
Mil alajas. 
Yen, si qciiores^ 
Ir veráslas 
Escondidas 
Trás de un arca. 
10 
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Laótradijo: 
Vaya en gracia } 
Y ai parage 
La acompana. 
Faé sacando 
Dona Urraca 
Utia liga 
Colorada, 
Un tontillo 
Dè casaca^ 
Una hebilla, 
Dos medallas, 
La conterá 
^ De una espada, 

Médio peiocj 

V una vaina 
^ De tijeras; 

Una gasa, 
Un mal cabo 
De navaja, 
Três clavija» 
De guitarra, 

Y otras muchas 
Zarandajas* 
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^ué tal ? díjo : 

Vaya, herm^a , 

^No me envidia ? 

^No se pasma ? 

A fe que otra 

De mi casta 

En riqueza 

No me iguala. 
Nuestra mona. 

La miraba 

Con un gesto 
De bellaca ; 
Y ai fín dijo : 
Patarata I 

Has jtin^do 

Lindas maulas. 

Aqui tienes ' 

Quien te gana. 

Porque es útil 

Lo que guarda. 

Si noy mifa 

Mis quijadas. 

Bajo de ellas, 

Camarada, 
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Hai dos buclie9 
O p^padasy 
Que se encojeii 

Y se ensaochan. 
Como aquello 
Que me basta i 

Y el sobrante 
Guardo en ambas 
para cuando 

Me baga faltat 
Tú amontonas, 
Mentecatai 
Trapos viejos 
y morralla; 
^as yq, nueiceij^ 
Avellanas, 
Dulces, carne 

Y otras cuantas 
PfQvisionea 
Necesaria^. 

^Y esta mo]|i^ 
Redomada 
Habló solo 
Çop )a urfaça ? 
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Me parece 

< 

Que mas habla 
Con algunos 
Que hacen gala 
De confusas 
MiscelaneaS|. 
Y farrago 
Sin nustancia, . 
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FABULA XLVIII. 

£1 raiseAor y ^ goprioa. 

SiouLBNDo el son dei organillo un dia, 
Tomaba el ruísenor leccion de caoto. 

Y á la jaula llegâodose entretanto 
£1 gorrion parlero^ así decia : 

j Cuanto me maravillo 
De ver que de ese modo !^ 

Vp pájaro tan diestro 
A un discípulo tiene pqr maestro ! 
Porque, ai fin, lo que sabe el organillo, 
A ti lo debe todo. 

A pesar (de eso (el ruisenor replica) 
Sf él aprendió dç mi, yo de él aprendo, 
A imitar mis caprichos él se aplica; 
Yo los voi corrijiendo 
Con arreglariYie ai arte que él ensena ; 

Y asi pronto verás lo que adelanta 
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Un niiselíor qué con escuel^ canta. 

l De aprender se desdena 
£1 literato gr^ve ? 
Pues mas debe estudiar el que mas mhe. 
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FABULA XLIX. 

£1 jardioero y su amo. 

£n un jardin de flores 
Habia uoa gran fuente^ 
Cuyo pilon servia 
De estanque â carpas, tenças y otros peces. 
Unicamente ai riego 
El jardinero atiende, 
De modo que entretanto 
Los peces agua en que vivir no tlenen 
Viendo tal desgobierno, 
Su amo le reprende ; 
Pues aunque quiere flores, 
Regalárse con peces t^mbien quiere, 
Y el rudo jardinero 
Tan puntual le obedece 
Que las plantas no riega 
' Para que el agua dei pilon no merme. 
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Al cabo de algun tiempo 
£1 amo ai jardin vuelve ; « 
Halla secas ías áores ; 
Y amostazado dice d^ esta suerte : 
Hombre, no riegqes.tantO| 
Que me quede sin peces; 
Ni cuides tanto de ellos, 
Que sin flores, gran bárbaro^ m^ dejes. 
La qiáxima es trillada) 
M|w repetlrse debe : 
Si ai pleno aeierto aspiras, 
1J|ie )a utiliéad coo el delpit^. 
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FABULA L. 
i 

Los dos tordos. 

Persuadia un tordo, avuelo, 
Lleno de anos y prudeDCÍa,| 
A un tordo su oietezuelo, 
Mozo de poça esperiencia, 
A que, acelerando el vuelO| 
Viniese con preferencia 
Acia una poblada vina ; 
£ hiciese alll su rapina. 

^Esa vina donde está ? 
(Le pregunta el mozalbete) 
l Y que fruto es el que dá? 
Hoi te espera ud gran banquete^ 
(Dice el vlejo :) ven acá: 
Aprende á vivir, pobrete. 
Y no bien lo dijo, cuando 
Las uvas le filé eosenando. 



LITERABIAS. 11 5^ 

Al verias salto el rapaz : 
f Y esta es la fruta alabada , 

De UD pâjaro tan sagaz ? 
jQué chica !j qué desmedrada ! 
i Eã, vajal os incapaz 
Que eso pueda valer nada. 
Yo tengo fruta mayor, 
£n una huerta, y mejon 
. Veamos, dijo el anciano ; 
Aunque sé que mas valdrà 
De mis uvas s.olo ud grano. 
A la huerta Uegan ya } 
Y el joven esclama ufano. 
} Qué fruta !j qué gorda está Y 
l No tiene escelente traza ?.... ' 
^ Y qué era ? — ^Una calabaza. 

Que un tordo en aqueste engano 
Caiga, no lo dificulto ; 
Pêro es mucho mas estrano 
Que hombre tenida por culto 
Aprecie por el tamano 
Los libros^y por el vulto» 
Grande es^ si es buena, una obra^ 
Si es mala^ toda ella sobra. 
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FABULA LI. 



EH fabricante de galones y la encajera^ 



Cerca de nna encajera 
Vivia un fabricante de galonetf • 
Vecina^ i* quien creyerai 
(La dij6) c(ue valiesen mas doblones 
l De tu encaje três Varas, 
Quê dies de un galon de óro de dos caras ! 
De que á tu mercancia 
(Esto es lo que ella respondiò ai vecino) 
Tanto esceda la mia, 
Aunque en oro trabajas, y yo en lino, 
No debes admirarte, 
Pues mas que la matéria valer el arte. 

Quien desprecie el estilo, 
Ir diga que â la» tosas solo atiende, 
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Advierta que si el hilo 

Mas que el noble metal caro se yende^ 

Tambiea da lá elegância 

Stt principal ytdlor á la sustancia. 



11 
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FABULA LII. 

t 

£1 cazador y el burob. 

Cargado de conejos^ 

Y muerui de calor^ 
Una tarde de léjos 

A su casa volvia un cazador^ 
Encontro en el camino 
Mui cerca dei lugar 
A un amigo y vecino, 

Y su fortuna le empezó á contar'. 
Me afane todo el dia 

(Le dijo ;) ,i pêro qué ? 
Si mejor caceria 
. No la he logrado^ ni la lograré. 
Desde por la mariana 
, Es cierto que sufri 

Una buena solana ; ^ , 

Mas mira qué gazapos traigo aqui. 



Te digo y té repito, 
Fuera de vanidad, 
Que en lodo este distrito 
No bai cavador de mas habilid^d. 
Con el oido atento 
Escuchaba un huron 
Este razooamiento 
Desde el corcho en que tiene sa mansíon. 
Y el pontiagudo hocico 
Sacando por la red, 
Dijo á su amo: Suplico ; 
Dos palabrítas con perdon de usted* 
Vaya : i cual de nosotros 
Fué el que mas trabajó ? 
^ Esos gazapos y ótros, 
Qoien se los ha cazado sino yo ? 
l Patron tan poço valgo 
Que me tratan así ? 
Me parece que en algo 
Bien se pudiera hacer mencion de ml. 
Cualquiera pensaria 
Que este aviso mor$d 
Seguramente haria. 
Al caz^or gran fuerza ; pues no bai tal» 
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Se quedo Un sereno 
Como ingrato escritor 
Que áei auxilio ajeno 
Se aprovechd; y no cita ai bienhechor 
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FABULA LIIÍ, 

^ £1 gallo, el cerdo y el eordero. 

Habia en un corral un gallinero ; 

En este gallinero un gallo habia, 

T detrás dei coiral en un chiquero 

Un marrano gordísiroo yacia. 

Item mas, se criaba alli un eordero. 

Todos ellos en buena companía : ^ 

l T quien ignora qué estos animales 

Juntos suelen vivir en los corrales ? 

Pues (con perdon de ustedes) el cochino 
Dijo un dia ai eordero : ; Qué agradable, 

Qué feliz, qué pacifico destino 

Es el poder dormir ! j qué saludable í 

Yo te aseguro, como soi gorrino, .• . 

, Que no hai en esta vida miserable 

Gusto como tenderse á la bartola, ^ 

Roncar bien, y d0jar rodar la bola. 

11* 
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El gallo, por su parte, ai tal cordero 
Dijo en otra ocasion : Mira» inocente, 
Para estar sano, para andar ligero. 
Es menester dormir mui parcamente, 
El madrugar, en julio, õ en febrero, 
Con estrellas, es método prudente, 
Porque el sueno entorpece los sentidos^ 
Deja los cuerpos flojos y abatidos. 

Confuso, ambos dictáçienes coteja 
El simple corderilloy y po adivina 
Que lo que cada uno le acopseja 
No es mas que aquello mismo á que se iicHna'. 
Acá entre los autores ya es mui vieja 
La trampa de sentar como doctrina 
Y gran regia, á la cual nos sujetamos» 
Lo i|ue en nuestros escritos practicamof. 
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FABULA LI II. 

£1 pedernal y el eslaboo. 

AI eslabon de crael 
^ Trato el pedernal ud dia. 
Porque á menudo le heria 
Para sacar chispas de él. 
Rinendo este con aquel, 
Al separase los dos 
Quedaosy dijo, con Dios. 
l Valeis vos alffo sln IBí ? 
Y el otro responde : Si, ^ 
Lo que sin mi valais vos. 

Este ejemplo material 
tTodo Escritor considere 
Que el largo estúdio no uniere 
Al talento natural. 
Ni da lumbre el pedernal 
Sin auxilio de eslabon, 
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Ni hai buena disposicion 
Que luzca faltando, el arte. 
Si obra cada cual apartei 
Ambos inutOes son. 
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F\BULÂ LV. 

I 

El jaei y el bandblero. 

Prendiéron por fortuna á uo bandolero 
A tiempo cabalmente 
Que de vida y dínero ^ 

Estaba despojando á un inocente. 
Hizole cargo el juez de su delito ; 
Y el respondió : Senor desde chiquito 
Fui gato algo feliz en ratarias : 
Luego bebillaSy relojes, capas^ cajás, 
Espadines robe, y otras alajas : 
Pespuesy ya entrado en dias. 
Escale casas ; y boi entre asesinQs, 
Sol salteador famoso de caminos. 
Con que Vuesenoría |io se espante 
De' que yo robe y mate á un caminante : 
Porque este^ otros danos 
LoB be estado yo baciendo cuarent» i^nos. 
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^Al bandolero culpan? 
Pues ^ por ventura dan mejor salidá 
Los que cuando disculpaa 
£n las letras su error, ó su mal gusto, 
Alegan la costumbre envejecida 
CoDtra eí dictámen racional y justo ? 
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Í^ABÚLA I.VI. 

La òriada y la etcoba^ 

CiSETA criada la casa barria 
Clon una escoba mui puerca y mui vieja. 
Reuiegoyo de la escoba (decia)y 
Con 8U vasura, y pedaasos que deja 

Por don'de pasa^ 
Aun mas ensucia, que limpia la ca^a. 

Los remendones que escritos ajenos 
Correjir piensan^ acaso de errores 
Suelen dejarlos diez veces mas llenos...^ 
Mas no haya miedo que de estos senores 

Diga yo nada : 
Que se lo diga por mi la criada. 
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FABULA LVII. 

£1 naturalista y las lagai^ijas. 

Vió en una huerta 
Dos L9C!aKtíjaft 
Cíerto ««rioto< 
Naturalistai, 
Còjctltt» aadní^ 
Y á toda ptrisa 
Quiere haectr de dk» 
Anatomia- 

Yame bapillado . 

Ia mas rolliza; 

Miembro poe nriembco 

Ya me la trincha ; 

£1 mícro&copk) 

Luego la aplica^ 

Patas y cola, ' 



1 . 

Petlejo y tripaf| 
Ojos y cuello^ 
Lomo y bvrig% 
Todo lo apait^ 
Y lo ezaminaj 
Tomalaplasia; 
De nuevo niraj 
Escribe un poco^ 
Recapacita. 
Sus manotretM 
I>espues registra; 
Vuelve á la pwfi» 
,Carniceria« 
Vários curioios / 

De su pandilla 
Entran á verle t 
Dales noticia 
De lo qoe observa: 
Unos se admiran; 
Otros preguntaB } 
Otros cavilan. 
Finalizada 
La anatomia, 
Cansóse el sabi» 
12 
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Delagartija^ 
Solto la otra 
Que estaba vivii 
' Eila se vuelve 

A sus rendijas 
£n donde, hablando 
Con sus vecinasy 
J Todo el suceso 

Las participa. 
No hai que dudarlcr^ 
No, (las deda) ; 
Con estos ojos 
Lo vi yo^misma. 
Se ha estado el hombce 
Todito un dia 
Mirando el cuerpo 
De nuestra amiga^ 
^Y hai quien nos trat4» 
De sabandijas 
^Como ;se sufre 
Tal injtisticia, 
Çuando tenemo^ 
Cosas tan dignas 
Pe çontemplarser 



Y andar escritas ? 
No hai que abatirsCi 
,Noble cuadrilla : 
Valemos mucho. 
Por mas que digan. 
?Y querrán luego 
Que Qo se engrian 
Ciertos autoras. 
De obras inicuas ? 
J^p;^ honra muchof 
Quien los criticat ^ 

No seriamente ; 
Mui por encioia 
Deben notarse 
Sus fruslerías : 
Que hacer gran caso 
Pe lagartijas 
£s dar motivo 
De que repitan : 
Valemos muchoj 
For mas que digan* 



ISt MKOLAS. 



^ft0vtmM^0Wti^^M%/^>%/vy*íVK^y^i^ ^*i vyyt^ftn^ ^> ^ >^^w<i%mi»^^^*^^(»; » ^^^vl 
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ÍM diMordia d* Im rtlojai. 

Convidados estalmn á mi banquete 
Diferentes amigotff y uno àe éllos. 
Que, faltando á la hota senalada, 
Llegó despues de todo8| pretendia* 
Disculpar su tardanza i Qué diseulpa 
Nos pedras alegar ? (le replkâron :) 
El saco su reló ; mostróie, y dljo : 
l No ven ustedes cono vengo á tiempo ? 
Las dos en punto son«— ^Qaé disparate ? 
(Le respondiéron^ : tu Reló se atrasa 
Mas de três cuaitos de bora. — ^Per^^ amigos^ 
(Esclamaba el tardio cooTldado) 
j Qu mas puedo yo hacer que dar el testo ? 
Aqui está mi Relô....Note el curioso 
Que era este çeiior mio como al^funos 
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Qoe un absurdo cometen^ y se escusan , 
Con la primera autorídad que encuentran, 

Pues, como iba diciendo de mi cuentO| 
Todos los circustantes empezáron 
A sacar sus Relojes en apoyo 
De la verdad. £Dtónces advirtiéron 
Que uno tenia el cuarto, otro la mediai 
Otro las dos y veinte y seis minutos, 
£ste catorce mas, aquel diez menos, 
^o hubo dos que conformes estuvieran, 

£n liVíy todo era dudas y cuestiones* 
Pêro á la astronomia cabalmente 
Era el amo de casa ^aficionado ; 

Y consultando luego su infalible, 
Arreglado á un^ exacta meridiana« 
Halló que eran las três y dos minutos^ 
Con lo cualpuso fin á la contienda, 

Y concluyó diciendo : Caballeros, 

Si contra la verdad piensan que vale 
Cítafr autoridades y ojuniones. 
Para todo las hai ; mas, por fortuna, 
SUas pueden ser mucbas, y ella es úna« 
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FABULA LIX. 

Ct topt> y otros animalefl. 

ClBETOS »DÍmalíto9^ 
Todos de .cuatro pies^ 
A k gaUinft-ciega 
Ju^bao una vez« 

Un periUoy uoa sorra 
T no ratoQ, que 3011 tres) 
Usa ardiUa, una liebre 
, Y iw moDOí que son seis. 
Este á todos vendaba 
I/os Qjos como que es 
£] q4ie nc^or se sabe 
De las vianos valer. 
. Oyó uu topo la bul^ 
. Y dijo; : Pues pardíez 
Que voi allá, y eu rueda 
l^e he de laeter tambieo. 



UTSEAMAft. 155 

Pidlò que le admitíesen $ 

Y el mono mui cortes 
Se lo ortorgó (sio duda 
Para hacer burla de él,) 

£1 topo á caida paso 
Daba veinte traspies. 
Porque tiene los ojos 
Cubiertos de una piei ; 

Y á la primera vuelta^ . 
.Como era de çreer^ 
Fácilisimamente 
Pillan á su merced* 

De ser gallinii-ciega 
Le toçaba la ve« ; 

Y i quien mejor podia i 
Hacer este papel ? 

Fero él çon disimulo^ 
Por el bien parecer^ . - ^ 

Dijo ai mono : { Que baeemos ? 
Vaya i me venda Usted { 

Si el que es ciego y lo sab«y 
Aparenta que vé^ 

i Quien sabe que esidíota, r- 

Coofosará que lo es? "" 
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FABULA LX. 

" £1 volatio y su maestro. 

^ Mléotras de uii volatin bastante diestro 
IJn principiante mozalbillo toma 
(.ecciones de bai)ar en la maroma, 
Le dice : Vea usted, senor maestro, 

Cuanto me estorba y cansa este gran paio 
Que Uamamos chorizo, ó contrapeso. 
Cargar con un garrote largo y gruèso 
£s lo que en nuestro ofício hallo yo maio. 

^ A qué fin quiere usted que me me sujete. 
Si no me faltan fuerzas ni soltura ? 
Por ejemplo i oste paso, esta postura 
No la haré yo mejor sin el zoquete ? 

Tenga usted cuenta...No es dificjl...nada... 
Asi decia : y suelta el contrapôs^ . 
pl equilibrio pierde.... j A Dios ! i Qué es eso ?- 

Qi4é ba de ser ? Una buena costalada; 
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I Lo que es auxilio juzgas embarazOf 
Incauto joven ! (el maestro dijo : 
jHuyes dei arte y método ? Pues hijc^ 
No ha de ser este el âltimo porraxo. 
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FABULA LXI. 

]gl sapo y el mochaelo.. 

Escondido én el tronco de un árbul 
Estabaun mochuelo : 

Y pasando no léjos un sapo, 
J^e vió médio cuerpo^ 

l Ah de arriba^senor solitário ! 
Dijo el tal escuorzo : 
Saque usted la cabeza, y vèamos 
8i es bonito, ó feo. 

No presumo de mozo gallardo, 
Respondió él de adentro : 

Y aun por eso á salir á lo claro 
Apenas me atrevo ; 

Pêro usted que de dia su garbq 
Nos viene íuciendo, 
jNo estuviera mejor, agachado 
^jx otro agujero ? 
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j O que poços autores tomamos 
Este bueíi consejo I 
Siempre damos á luz,aunque maio, 
Cuanto componémos j 

Y tal vez fuera bien sepultarlo i 
Pêro i ai, Companeros ! • 
Mas queremos ser pdblicos sapos 
Que ocultos inocliuelof . 
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FABULA LXt!. 

£1 barro dei aeeitero 



En rfcrtà QcasioA un cuer# 
LIeno de aceite Uevaba 
Ua borrico, que ayudaba 
En su oftcio 6 un aeeitero. 

A paso un poço ligero 
De noehe èn iu cuadra entraba ^ 

Y áe «na puerta en la aldaba 
Se áU> el golpazo mas fiero. 

f Ai ! clamo : ^ No es coaa dura 
Que tanto aceite acarrée 

Y tenga la cuadra escura ? 
Me temo que se mosquei 
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De este cuento quien procura 
Juntar libros que no iee. 

{ Se mosque a ? Bien está« 
Pêro este tal ; por ventura 
Mi« fabulas las leerá ? 
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FABULA LXIII. 

La çontienda de los mosquitos. 

Diabólica refriega 
Dentro de una bodega 
Se trabó entre infinitos 
Bebedores mosquitos. 
(Pêro estrano una cosa : 
Que el buén Yiilaviciosa 
No hiciese en su Mosquéa 
Mencion de esta peléa.) 

Era el caso .que muchos 
Espertos y machuchos 
Con teson defendian 
Que ya no se cojian 
Aquellos vinos puros. 
Generosos, maduros, 
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Gustosos y fragantes 
Que se cojian antes. 

£d sentir de otros vários, 
A esta opinion contrários, 
Los vinos esceleutes 
Eran los mas recientes ; 

Y dei opuesto bando 
Se burlabau; culpando 
Tales ponderaciones 
Como declamaciones 
De apasionados jueces, 
Amigos de vejeces. 

Al agudo zumbido 

De uno y otro partido 

Se bundia la bodega : 

Cuando héteme que llega 
Un anciano mosquito^ 

Catador mui perito ; 

Y dice, ecíhando un taco : 
Por vida dei dios Baco. ... 
(Entre ellos ya se sabe 
Que es juramento grave,) 
Donde yo estoi, ninguno 
Dará mas oportuno. 
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Ni mas fundado voto. 
Cese ya el alboroto^ 
A fe de buen navarro, 
Que en tonel, bota, ó jarro. 
Barril, tinaja ó cuba 
£1 jugo de la uva 
Difioilniente evita 
Mi cumplida visita ; 
Y en esto de catarle, 
Distinguirle, y juz^garU 
Puedo poner escuela 
De Xerez á Tudela, 
De Malaca á Peralta, 
De Canárias á Malta, 
De Oporto á Valdepenas. 
Sabed, por estas senas. 
Que es un granr desatino 
Pensar que todo vino 
Que desde su cosecha 
Cuenta larga la fecha, 
Fué siempre aventajado. 
Con el tiempo ha ganado 
£n bondad : no lo niego ; 
Pêro si é\ desde luegQ 
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Mal vino hubiera sido, 
Ya se hubiera torcido : 

Y ai fín, tambíeu habia, 
Lo mismo que en el dia, 
£n los siglos pasadoS' 
Vinos avinagrados. 

Aí contrario, yo pruebo 
A veces vino nuevo 
Que apostarias pudiera 
Al mejor de otra era: 

Y si muchos agostos 
Pasau por ciertos mostos 
De los que boi se reprueban, 
Puede ser que los beban 
Por vinos esquisitos 

Los futuros mosquitos. 
Basta ya de pendência ; 

Y por final sentencia ^ 
El mal vino condeno ; 

Le chupo cuando es buenp, 
Yjamasaveriguo 
Si es moderno, ó antiguo. 
Mil doctos importunos. 
Por lo antiguo los unos, 
13* 
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Otrofl por lo moderno^ 
Si6:aQ litigio eterno» 
Mi testo favorito 
Seri siempre el mosquita. 



• • 
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FABULA LXIV. 

<0 

La rana y la gaUina. 

Desde su charco una parlera rana 
Oyó cacarear áuna gallina. 
j Vaya ! (la dijo :) no creyera^ hermana. 
Que fueras tan incomoda vecina. 
Y con toda esa bulia ^qué hai de nuevo ?-<- 
Nada, sino anunciar que pongo un huevo,— 

^ Un huevo solo ? Y albo^otas tanto !— - 
Un huevo solo ; si^ Senora mia. 
^Te espantas de eso^ cuando no me espanto 
De oirte como graznas noche y dia ? 
Yoy porque sirvo de algo, lo publico ; 
Táy que de nada sirves, calla el pico« 
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FA5ULA LXV. 

? 

El escarabajo. 

i 

f 

- Tengo para una fábula un as^nto, 
Que pudiera mui bien....; pêro, aljrun dia 
Suele no estar la musa mui en puntb» 

Esto es lo que boi me pasa con la mia : 
Y regalo el asunto á quien tuviere 
Mas despíerta que yo la fantasia : 

Por que esto de hacer fábulas requiere 
Que se oculte en los versos el trabajo, 
Lo cual no sale siempre que uno qu^ere. 

Será, pues, un pequeno escarabajo 
£1 héroe de la fábula dichosa, 
Porque convíene un héroe vil y bajo. 

De este insecto refieren una cosa : 
Que, comiendo cualquiera porquería, 
Nunca pica las bojas de la rosa. 



LITSKABIAS. 149 

Aqui el fiutor con toda sa enerjfa 
Irá esplicando como Dios le ayude 
Aquella estraordinaria antipatia. 

La moUera es preciso que le sude 
Para insertar despues una advertência 
Con que entendamos á lo que esto alude* 

Y^ segun le dictare lu prudência, 
Echará circunlóquios y primores, 
Con tal que diga en lá final sentencia : 

Que asi como la reina do las flores 
Al sucio escarabajo desagrada 
Asi tambien á góticos doctores 
Toda invencion amena y delicada. 
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FABULA LXVI. 

El ricote erudito. 

Hubo un rico en Madrid (y aun dicen que era 

Mas necio que rico) 
Cuya casa magnifica adornaban 

Muebles esquisitos. 
{Lástima que en vivienda tan preciosa^ 

(Le dijo un amigo) 
Falte una libreria ! bello adorno, 

Útil y preciso. 
Cierto (responde el otro :) ; Qué esa idea 

No me haya ocurrido !... 
A tiempo estamos. El salon dei norte 

A este fin destino. , 
Que venga el ebanista, baga estantes 

Capaces, pulidos, 
A toda costa. Luego trataremos 

De comprar los libres. — 
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Ya tenemos estante. Pues, ahora, 
(£1 buen hombre dijo :) - 
£ charme yo á buscar doce mil tomos ! 
í No es mal ejercicio ! 
Perderé la chaveta, saldrân caros, 

Y es obra de un siglo 

Pêro i no era mejor ponerlos todos 
De carton finjidos ? 
Ya se ve : i por qué no ? Para estos casos 
Téngo un pintorcillo : 
Que escriba buenos rótulos, é imite 
Pasta y pergamino. 
Manos á la labor. Libros curiosos 
Modernos y antiguos 
Mando pintar y, á mas de los impreso^' 
Vários manuscritos. 
£1 bendito senor repasó tanto 
Sus tomos postizos, 
Que, aprendiendo los rótulos de muchos, , 
Se creyó erudito. 
Pues i qué mas quieren los que solo estudian 
Títulos de libros, 
Si con finjirlos de carton pintado 
Les sirven lo mismo ? 
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FABULA LXVII. 

La vibõra y Ia sangu^jaela. 

AuNQUE las dos picamos, (dijo un dia 
La vibora á la simple sanguijuela) 
pe tu boca reparo que se fia 
£1 hombre, y de la mia se receia. 

La chupoua responde : Ya, querida ; 
Mas no picamos de la raisma suerte : 
Yo, SI pico á un enfermo, le doi vida : 
Tu, picando ai mas sano, le das muerte. 

Yaya ahora de paso una advertência ; 
Muchos censuran, si lector benigno ; 
Pêro á fe que hai bastante diferencia 
De un censor âtil á un censor maligno. 
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NOTA. 



EffTRS la variedad de opúsculos, apuntamientos y pro< 
yectos de obras que don Tomas de Tríarte tenia premedi- 
tados, y se ban recojído â su fallecimientOi existe una 
copiosa serie de pensamientos» idéas y planes para fábulas, 
principalmente literárias y criticas. Algunas dejó empe- 
çadas en verso, y algunas estendidas en prosa. 

Solo dos se han encontrado concluídas en metro : la 
primara contra los que afectadamente usan de palaoras an- 
ticuadas, vicio ya ridiculizado en la fábula XXXIX dei retra- 
to de golilla ; y la segunda compuesta en un intervalo de su 
última enfermedad sobre la iocertidumbre è insuficiência 
dei arte ipédica. 

Para satisfacer los deséos de personas que se distingueo 
en el aprecio general que tan célebre ingenio debe a la^ 
oaeioD, se anadirán aqui ambas fábulas, como tambien 
una de jas que dejó bosquejadas y en prosa, y alude á la 
sátira, ó libelo personal intitulado e/ a^o erudito, enque' 
prorumpiò la envidia literária des briendo cuanto la irri- • 
taba el singular talento dei autor de las iw.bulas literarias, 

14 
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y con que adernas qaiso el próprio compositor de laquei fo- 
Ueto despicarse de no haber logrado elogios, antes mendi- 
gados por èl, y DO merecidos ni obtenidos á favor de unos 
discursos que despues estampói y haa desaprobado igual- 
mente escritores y críticos sensatos. 
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FABULAS AN ADIDAS. 



T. 



£1 ricacho metido á arquitecto. 

Ciertò ricacho labrando una casa 
De arquitectura moderna y mezquina. 
Desenterro de una antigua ruina 
Ya un capitel, ya un fragmento de basa. 
Aqui un adorno, y allâ una cornisa, 
Media pilastra, y alguna repisa. 
Oyó decir que eran restos preciosos 
De la grandeza y dei gusto romano, 
Y que arquitectos de juicio miii sano 
Con imitarlos se hacian famosos. 

Para adornar su infeliz edifício, 
£n él á trechos los fué repartiendo* 
jLiado pegote ! gracioso remiendo ! 
Todos se rien dol tal frontispício ; 
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Menos un qnidam que tiene unos léjos 
' Como de docto, y es tal su mania. 
Que desentierra vocablos ar^ejos 
Para amasarlos con otros dei dia. 
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n. 



El medico, el enfermo, y la enfejrmédad. 

Batalla el enfermo 
Con la enfermedady 
£1 por no morirse, 
Y ella por matar. 
Su vigor apuran 
A cual puede mas, 
Sin haber certeza 
De quien vencerá. 

Un corto de vista 

4 

£n estremo tal, 
Que apenas los vultos 
Puede divisar, 
Con un paio quiere 
Ponerlos en paz : ' 
Garrotazo viene, 

14* 
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Crarrotazo va. 
Si tal vez sacude* 
A la enfermedad 
Se acredita el ciego 
I De liace sagaz ; 
Mas si> por desgracia, 
Al enferm» da, 
£1 ciego Qo .es menos 
Que un topo brutal. 
^Quien sabe çual fuera 
Mas temeridad, 
Dejarlos matarse, 
O ir á meter.paz ? 

Antes que te dejes 
Sangrar ó purgar, 
Esta es fabulilla 
Mui medicinal. 
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ET canário y el grajo. 

Hubo un canário que, habiéndose esmerado en 
adelantar ' en su caDto, logrÔ divertir con él á va, 
rios aíicionados, y empezó á tener aplausos. Un 
ruisenor estrangero generalmente acreditado*, 
bizo particulares elogios de él^ anímándole con su 
apiobacion. 

Lo que el canário gano, asi con este favorable 
voto, como con lo que procuro esiudiar para ha- 
cerse digno de él, escitó, la envidhi de algunos 
pâjaros. Entre estos habia unos que tambien can- 
taban bien ó mal, y justamente por ello le perse- 
guiau. Otros nada cantaban, y por lo mismo le 
cobraron ódio. Al fin un grajo que no podia lucir 



' £1 celebre Metastasio. 



160 FABULAS. 

por si quiso hacerse famoso con empezar â chillar 
publicamente entre las aves contra el canário. No 
acerto á decir en qué cosa era defectuoso su canto ; 
pêro le pareció que para desacreditarle bastaba ri- 
diculizarle el color de la pluma, la tierra en quQ 
habia nacido etc, acusándole, sin pruebas, de co-^ 
sas que nada tenian que ver con lo bueno, ó mala 
de su canto. Hubo algunos pájaros de mala in-^ 
tencion que aprobaron y sigulefon lo que dijo et 
grajo. . " 

Empenóse este en demostrar â todos que el que 
habian tenido hasta entónces por un canário dies- 
tro en el canto, no era sino un borrico, y que lo 
que en él habia pasado por verdadera musica era 
en la realidad un continuado rebuzno. { Cosa rara! 
decian algunos : el canário rebuzna ; el canário es 
un borricoé Esteudióse entre los animales la fama 
de tan nueva maravilla, y vinieron á ver como un 
canário se hab^ vuélto burro. £1 canário aburrido 
no queria ya cantar; hasta que el aguila, reina de 
las aves, le mando que cantase para ver si en efecto 
rebuznaba, ó no, porque, si acaso era verdad que 
rebuznaba, queria escluirle dei número de sus va- 
sfallos los pájaros. Abrió el pico el canário, y cantp 
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á gusto de la mayor parte de los circustantes. 
EntÓDcès el aguila, indignada de la calumnia que 
habia levantado el grajo^ suplico á su senor el 
dios Júpiter que le castigase. Condescendió el 
dios, y dijo ai aguila que niandase cantar ai grajo» 
Pêro quando este quiso echar la voz, empezó por 
soberana permision á rebuznar horrorosamente* 
Ri éronse* todos los animales, y dijeron còn razon 
se ha vuelto asno el que quiso hacer asna ai çaT 
nario. 
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